El Compromiso Misionero

OBJETIVOS: 

· Profundizar en el significado y alcances del compromiso misionero

· Profundizar en el conocimiento de la misión universal de la Iglesia y la responsabilidad con la misma que a todos los cristiano nos cabe en virtud del bautismo.

· Prepararse para la realización o renovación del Primer Compromiso o del Compromiso Misionero

Estos encuentros están pensados para ser vividos como preparación a la realización o renovación del Primer Compromiso o del Compromiso Misionero que realizan los Grupos Misioneros, generalmente con ocasión del aniversario del Grupo.

1.- CATEQUESIS MISIONERA:

Ambientación: Antes de comenzar el encuentro colocará en algún lugar visible del lugar donde se realizará el encuentro (preferente al medio de los participantes si están ubicados en círculo) las siluetas de los 5 continentes (con sus respectivos colores) con un montoncito de granos pequeños (lentejas, por ej.) en cada uno de ellos  y unos caminos de papel o cartulina que se dirigen desde donde están los participantes del encuentro los hacia los continentes.

Oración Inicial: 

Queridos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene; en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados. Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. (1Jn 4,7-8)

Experiencia de Vida
Compartir acerca de cómo han cumplido los compromisos propuestos para la semana. Poner en común los datos de los misioneros de la diócesis que se encuentran misionando en tierras lejanas.

Para introducir el tema, se sugiere conseguir algunas hojas de periódicos con noticias diversas (tener la precaución que en las noticias que figuren, la mayoría de ellas sean malas noticias, como guerras, aborto, injusticias, etc.). Pedir a los participantes que cuenten cuántas de ellas son buenas noticias y cuántas son malas. Se concluirá que la mayoría son malas noticias. Guiando el diálogo con preguntas, y comparando la realidad observada en el periódico con la cita de la carta de San Juan utilizada en la oración inicial (Dios es Amor) se conducirá a los participantes a concluir que Dios pareciera estar ausente en el mundo. No obstante, no es cierto que Dios esté ausente del mundo, sino que, estando presente, gran cantidad de gente no lo conoce realmente, y por ello vive como si Dios no existiera.

Preguntar a los participantes acerca de cómo se vive esta presencia/ausencia de Dios entre sus amigos y conocidos, cuántos de ellos conocen y cuántos no lo conocen a Dios. Podrá observarse que, si bien la mayoría se confiesan católicos, no todos viven como tales. A partir de esto, presentar la realidad mundial, en la que el porcentaje de católicos es considerablemente menor de lo que uno podría creer. Los porcentajes son los siguientes: en América, un 60%, en Europa, un 40%, en Oceanía, un 27%, en Africa, un 15% y en Asia, un 3%. Para presentar esto, separar parte de los granos que se encuentran en cada uno de los continentes, proporcional a los porcentajes de católicos, para dar una idea gráfica de los mismos.

Luego de ver esta situación mundial, que nos recuerda las palabras de Juan Pablo II en Redemptoris Missio 1 ¿qué camino de solución puede haber ante esta realidad?

Iluminación
Después de haber resucitado, estando a la mesa los once discípulos, Jesús se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado. Y les dijo: «Vayan por todo el mundo y anuncien la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. (Mc 16,14-16)

Unos cuarenta días después de la resurrección de Jesús, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: «Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo. (Mt 16,20)

Después de su resurrección, Jesús se apareció a los Once y les dijo: «La paz esté con ustedes. Como el Padre me envió, también yo los envío a ustedes.» (Jn 20,21)

Después de su resurrección, Jesús se apareció a los Once y les dijo “Recibirán la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre ustedes  y serán  mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.» Y dicho esto, fue levantado al Cielo en presencia de ellos, y una nube le ocultó a sus ojos. (He 1,8)

Entregar a los participantes para que, en pequeños grupos lean las cuatro narraciones del Mandato Misionero, y respondan a las siguientes consignas:

1.- ¿Qué semejanzas y diferencias encuentras en las cuatro narraciones?

2.- ¿Qué les pide Jesús a los apóstoles?

3.- ¿Por qué les pide a ellos que hagan esto?

4.- ¿Para qué crees que se los pide?

Luego, compartiendo en plenario lo trabajado en los pequeños grupos, se irá presentando los siguientes contenidos:

En las cuatro narraciones encontramos la idea de “envío” (“vayan”, “los envío”, “ustedes serán”). La palabra “misión” quiere decir precisamente esto, puesto que proviene del latín “mittere” que quiere decir “envío”. El equivalente griego de “mittere” es “apostello”, que traducido al castellano toma la forma de “apóstol”. Por lo tanto, las palabras misionero y apóstol son sinónimos y significan: “enviado”. 

La palabra “misión” puede traducirse entonces como “envío” o “encargo” para hacer algo. Y lo que Jesús encarga a los Apóstoles es:

· Anunciar la Buena Nueva de la resurrección de Jesús.

· Hacer que todos sean discípulos de Jesús

· Bautizar

· Enseñar a cumplir lo que Jesús mandó

· Ser testigos de Jesús

Todo esto puede resumirse con el término “evangelizar”, que proviene del griego “eu-angello” que quiere decir “buena noticia”. Por lo tanto podemos decir que la misión que Jesús encomienda a los Apóstoles es evangelizar., como lo dijo Pablo VI en la Exhortación Evangelii Nuntiandi: “la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia”.

Respecto del por qué Jesús encomienda esta tarea a los Apóstoles, la razón es muy simple: El ya ha cumplido su misión en la tierra y debe volver junto a su Padre. Por ello, necesita que alguien continúe con su misión, y para esto ha elegido, llamado y preparado a los apóstoles, para que, comenzando por ellos, la Iglesia continuase su misión. En la lectura de Juan, se hace evidente que este envío que Jesús hace a los Once no proviene sólo de su propia iniciativa, sino que es parte de todo el Plan de Dios: en primer lugar, el Padre lo envió a El (Jesús es el Misionero del Padre) y por ello, El puede enviar a los Once y a través de ellos a la Iglesia toda (la Iglesia es misionera de Jesucristo).

Y este envío que Jesús hace a la Iglesia está dirigido a toda la humanidad: “a toda la creación”, “a todos los pueblos”, “hasta los confines de la tierra”. Por ello la Iglesia que Él ha fundado, recibirá con los años el nombre de “católica” que quiere decir “universal”.

Oración Final

Entregar a cada participante un piecito hecho de papel. A partir de la lectura el texto de una de las narraciones del envío misionero, se invitará a los participantes a colocar su piecito en el camino que se dirige al mundo representado por los 5 continentes, y expresarle a Dios en voz alta, en forma de oración, su voluntad de responder al envío misionero que nos hace.

Compromisos:

Personal: Reflexionar acerca de por qué siento que Dios me llama a la vocación misionera y pedirle que me ilumine para discernir si esta es mi vocación para toda la vida (si aún estoy en este proceso de discernimiento) o agradecerle por ella (si ya estoy seguro de que es mi vocación)
Ambiental: Poner atención en las personas con las que a diario comparto mi vida (familia, amigos, trabajo, etc.)  y buscar conocer cómo viven su relación con Dios, si están cercanos o lejanos, en vistas a poder ser testigos ante ellos de Jesucristo.
Más allá de las fronteras: Buscar en enciclopedias, diarios y revistas (traer los recortes o fotocopia de los libros) información sobre cada uno de los 5 continentes (noticias, información estadística, geográfica, cultural, etc.).

2.- ESPIRITUALIDAD MISIONERA:

Oración Inicial:  Canto “Corazón Misionero”

QUEREMOS QUE TU NOMBRE SEA ANUNCIADO, 
LLEVAREMOS TU PALABRA DE VIDA EN LAS MANOS, 
TENEMOS UN CORAZÓN MISIONERO SEÑOR.( BIS) 
  
A los que sufren y esperan, que llegue la Buena Nueva, 
a los que no te conocen dales luz para que abran sus puertas, 
las puertas del corazón y que descubran tu Amor. 
  
Si el Mundo se ve apagado y se siente abandonado 
es porque allí en el fondo reclama la esperanza, Jesús Resucitado, 
que nos viene a cobijar, para volver a empezar. 
  
Si algo ha mantenido Dos Mil años tu nombre, 
es la fuerza del Espíritu Santo  que nos llama por nuestros nombres 
a la hora de Misionar, y nos invita a luchar. 
  
Toda la Gracia del Padre, se derrama en el perdón al otro, 
porque Él nos ha perdonado y nos ama, que nos queda entonces ha nosotros 
que reconciliación para empezar la Misión? 
  
SEÑOR TU NOMBRE HA SIDO ANUNCIADO, 
GRACIAS POR DEJARME ESTAR A TU LADO, 
TE AMO Y QUIERO OFRECER MI VIDA POR VOS. (BIS) 
Experiencia de Vida
Compartir acerca de cómo han cumplido los compromisos propuestos para la semana. 

Luego invitar a los participantes a jugar al “adivinasantos”. Para ello deben armarse equipos de tres a cuatro personas. A cada equipo se le entregan tres tarjetas. En cada una de ellas escribirán el nombre de un personaje bíblicos, santo, o personaje destacados de la historia de la Iglesia antiguo o contemporáneo de su elección. Ubicados en ronda, cada equipo entregará sus tarjetas al equipo ubicado a la derecha (que no podrán mirar lo que está escrito en ellas). Por turno,  cada equipo deberá seleccionar un miembro del mismo, que será el encargado de guiar a los otros miembros de su mismo equipo para adivinar cuál es el personaje de la tarjeta. Para hacerlo, deberá elegir una palabra (que no puede ser un lugar ni un nombre y, en caso de ser un sustantivo o adjetivo, debe ser usado siempre en masculino para no dar pista del sexo) que considere que es la que mejor define al personaje. Si no adivinan luego de 15 segundos, deberá dar una segunda palabra como pista y luego de 15 segundos más una tercera. Si se adivinó luego de la primera palabra, corresponderán 5 puntos al equipo, 3 si se adivinó luego de la segunda y 1 si fue luego de la tercera. En caso contrario, sumará 0 puntos.  Luego de haber jugado todos los equipos se premiará al ganador con una golosina u otro premio.

Luego del juego, destacar que lo que debía hacer el que tenía que hacer adivinar el nombre del personaje, era elegir algunas características del mismo que lo definiesen inequívocamente. Y podían lograr que los demás adivinasen de quién se trataba sin necesidad de dar su nombre. En algunos casos habrá sido más fácil, en otros más difícil, y en algunos, incluso, se habrá adivinado de inmediato. 

De la misma manera, “misionero” no es aquel que “hace” ciertas cosas, sino algo que se “es”, un “estilo de vida”. Uno no es misionero porque lleve un rótulo que lo defina como tal, o porque lleve una cruz o un rosario misionero colgado al cuello, o porque haga tales o cuales actividades, sino por cómo vive su vida.

De la misma manera que en el juego podíamos describir a cada persona por un conjunto de características que la definían, también podemos encontrar algunas cualidades que definen al misionero. Y hoy vamos a ver cuáles son.

Iluminación

Para iluminar el la espiritualidad del misionero, compartir con los participantes la siguiente carta construida con fragmentos de distintas cartas de San Pablo. Luego de leerla en plenario, entregarla para que sea analizada en pequeños grupos, indicando que cada uno de los párrafos corresponde a una cualidad que debe desarrollar y cultivar el buen misionero, con la consigna que identifiquen de qué cualidad se trata:


Queridos Hermanos:

No dejo de dar gracias a Dios por ustedes, por la gracia que El les ha concedido en Cristo Jesús. Porque Dios nos llamó a vivir en comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor (1Cor 1,4.9). ¿Quién podrá separarnos del amor de Cristo? Tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni lo presente ni lo futuro, ni lo alto ni lo profundo ni ninguna criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor. (Rom 8,35a.38-39)
Yo los exhorto a que se dejen conducir por el Espíritu de Dios, y así no serán arrastrados por los deseos del mundo. Si vivimos animados por el Espíritu, dejémonos conducir por El.  (Gal 5,16a.25). Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. (Rom 7,14)
Amen con sinceridad. Ámense cordialmente con amor fraterno, estimando a los otros como más dignos. Consideren como propias las necesidades de los demás y practiquen generosamente la hospitalidad. Que Dios les conceda tener los mismos sentimientos unos hacia otros, a ejemplo de Cristo Jesús(Rom 12,9a.10.13;15,5). Háganse servidores los unos de los otros, por medio del amor. Porque toda la ley está resumida plenamente en este precepto: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. (Gal 5,13a.14)
No te avergüences del testimonio de nuestro Señor. Al contrario, comparte conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el Evangelio, animado con la fortaleza de Dios (2Tes 1,8-9) . Yo no me avergüenzo del Evangelio, porque es el poder de Dios para la salvación de todos los que creen. (Rom 1,16). El mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios (Rom 7,16)
Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! ¿Cuál es mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia. Siendo libre, me hice esclavo de todos. Me hice todo para todos, para ganar por lo menos  algunos, a cualquier precio. Y todo esto, por amor a la Buena Noticia.(1 Cor 9,16.18a.19.22-23a)
Ustedes aprendieron de Cristo que es preciso renunciar a la vida que llevaban, despojándose del hombre viejo que se va corrompiendo dejándose arrastrar por los deseos engañosos, para renovarse en lo más íntimo de su espíritu y revestirse del hombre nuevo, creado a imagen de Dios en la justicia y en la verdadera santidad (Ef 4,22-24). La voluntad de Dios es que sean santos. Dios no nos llamó a la impureza, sino a la santidad. Que sea cuestión de honor para ustedes vivir en paz, cumpliendo cada uno sus obligaciones y trabajando con sus manos. Así llevarán una vida digna. Que el Dios de la paz los santifiquen plenamente, para que ustedes se conserven irreprochables en todo su ser (1Tes 4,3.7.11-12a;5,23) . 

La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo permanezcan con ustedes (2Cor 13,13)

San Pablo

Compartiendo en plenario lo trabajado en los grupos, se orientará a los participantes a descubrir las siguientes 6 cualidades del misionero:

-AMISTAD CON JESUS: Lo principal en la vida del misionero es haber vivido un encuentro personal con Cristo y sentirlo y vivir como su AMIGO. No se puede ser testigo de aquel a quien no se ama. Si el misionero no ama profundamente a Jesucristo, su accionar carece totalmente de sentido. No se puede ser misionero, sin antes haber sido discípulo. Por eso es imprescindible “permanecer unidos a El” (cfr Jn 15,4), que nos llama “amigos” (cfr Jn 15,15b).

-DOCILIDAD AL ESPIRITU SANTO: El Espíritu Santo es quien nos convierte de discípulos en testigos y misioneros (Cfr. He 1,8) y quien guía la misión de la Iglesia (cfr. He 13,2.4;15.28;16.6). De este modo, si es el Espíritu Santo el protagonista de la misión, quien la guía, el misionero debe ser dócil y dejarse guiar por El. Y esto no implica un “dejarse estar” sin hacer nada para que “el Espíritu Santo guíe mi vida”, como si El nos manejase como marionetas. Ser dócil al Espíritu Santo significa, ante cada situación de la vida, pensar ¿qué hubiera hecho Jesucristo en esta situación?, escuchar la voz de la conciencia (a través de la que Dios habla) y escuchar las enseñanzas y consejos de mis mayores, animadores, pastores, etc.

-AMOR UNIVERSAL: El misionero  no sólo es amigo de Jesús, sino que debe ser amigo de toda la humanidad, en respuesta al mandato de Jesús: “Ámense los unos a los otros como yo los he amado” (Jn 15,12). Juan Pablo II dice que el misionero es el “hermano universal” que “lleva consigo el espíritu de la Iglesia, su apertura y atención a todos los pueblos y a todos los hombres, particularmente a los más pequeños y pobres” y “gasta su vida por el prójimo” (RMi 89)

-TESTIMONIO DE VIDA: El misionero no puede contentarse con proclamar con palabras a Jesucristo, sino que debe anunciarlo con su vida, con sus actos. La vida del misionero debe ser coherente con su fe. Lo que uno hace debe ser acorde a lo que uno cree. Hoy el mundo cree más a los “testigos” que a los “maestros”: “No me hables de Jesús ¡muéstramelo!”

-CELO POR EL EVANGELIO: En palabras del Padre Betancourt, la vocación misionera es un “santo desespero porque Jesucristo sea conocido y amado”. Esto implica que evangelizar, no es un simple deber o una obligación o una actividad más. Es algo que me quema por dentro y que ardo en deseos de hacer, como decía San Pablo: “Ay de mí si no anuncio el Evangelio!” (1Cor 9,16)

-SANTO: La llamada a la misión deriva de por sí de la llamada a la santidad. Cada misionero, lo es auténticamente si se esfuerza en el camino de la santidad. Todo fiel está llamado a la santidad y a la misión.  (cfr RMi 90). Y ¿en qué consiste la santidad? Según la definió San Juan Bosco, la santidad consiste en hacer bien las cosas de todos los días. No exige grandes obras ni hazañas, sino cumplir bien los deberes de cada día.

Reflexión Personal en silencio

1.- ¿Tengo presente a Cristo en cada momento del día? ¿En qué momentos sí y en cuáles no? ¿Cómo puedo hacer para hacerlo presente en estos últimos?

2.- ¿Me dejo guiar por el Espíritu Santo en cada situación que me toca vivir: decisiones, opiniones, reacciones, actitudes, etc?

3.- ¿Trato a todos los que me rodean como hermanos? ¿Tengo buen trato con ellos? A la hora de juzgar, opinar, ayudar, dar, responder, actuar ante los demás, es el amor quien guía mis actos?

4.- ¿Me comporto como un verdadero cristiano cuando estoy con mi familia, mis amigos, compañeros y aún ante los que no me conocen? ¿De qué manera soy testimonio de Cristo ante ellos?

5.- ¿Tengo el coraje de hablar abiertamente de Cristo a mis familiares, amigos, etc? ¿Me avergüenzo de mostrarme cristiano ante ellos o aún ante los desconocidos?

6.- ¿Me preocupo por hacer bien las cosas de todos los días? ¿Cuáles de ellas tengo descuidadas y debería hacer mejor?

Oración Final: 

Colocar a la vista de todos, carteles con las seis cualidades del buen misionero. Entregar a cada uno un hombrecito de papel, que cada uno irá colocando a los pies de la cruz, pidiendo para que ayude al Grupo Misionero a cultivar y vivir las cualidades del buen misionero.

Compromisos

Personal: Reflexionar en qué medida vivo las 6 características del ser misionero.

Ambiental: Buscar oportunidades concretas para poner en práctica el “testimonio cristiano” y la actitud de “hermano universal”

Más allá de las fronteras: Escribe una carta a un misionero de tu diócesis que se encuentre en tierras lejanas y envíasela (puede ser también un correo electrónico).

3.- SERVICIO MISIONERO:

Oración Inicial: 

Señor Jesús, te damos gracias por la vocación misionera que nos has regalado. Te damos gracias porque nos has confiado la tarea importantísima de continuar tu misión salvadora en medio de los hombres, de extender los límites de la Iglesia hasta los confines de la tierra. Te pedimos por todas aquellas personas a las que Tú estás invitando de una manera especial a esta vocación misionera, para que sepan escuchar tu voz, aceptar con alegría tu llamado y responder con disponibilidad. 

Hoy queremos ser instrumentos tuyos para tocar los corazones de nuestra comunidad y avivar  en ellos el espíritu misionero universal que nos mueve a amar sin fronteras a todos los hombres y mujeres de la tierra, y a ansiar ardientemente anunciar tu Palabra.

Te pedimos que nos acompañes en esta tarea que hoy vamos a realizar, para que llegue a muchos ese “santo desespero por hacer que Tú seas conocido y amado”. Amén
Experiencia de Vida
Compartir acerca de cómo han cumplido los compromisos propuestos para la semana. 

Iluminación
Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar. Y les dijo: «No lleven nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni plata; ni tengan dos túnicas cada uno. Cuando entren en una casa, quédense en ella hasta que se marchen de allí. En cuanto a los que no los reciban, saliendo de aquella ciudad, sacudan el polvo de sus pies en testimonio contra ellos.» Saliendo, pues, recorrían los pueblos, anunciando la Buena Nueva y curando por todas partes. (Lc 9,1-6)
Al igual que los Doce salieron a predicar, nosotros también salimos a llevar a Jesús hacia los demás. Cualquiera de las dos actividades de las que se proponen a continuación, que se realicen, son oportunidades concretas para mostrar a los demás a Jesucristo. Al hacer animación misionera, estamos transmitiendo a los demás el mandato de Jesucristo de “ir y evangelizar”.

Servicio:

Como servicio misionero se propone una actividad de animación misionera, en la que se de a conocer a la comunidad de origen del Grupo Misionero qué es ser misionero y las actividades que realiza el  Grupo. Puede realizarse mediante una pequeña exposición a la salida de la Misa dominical, o mediante una volanteada por el barrio, que puede ser  aprovechada para invitar a otras personas a integrarse al Grupo.

Oración Final:

Luego de finalizado el servicio, invitar a que cada uno, espontáneamente, de gracias a Dios por la oportunidad de servirlo concretamente, y para que la tarea realizada de frutos en los corazones de quienes fueron sus destinatarios.

Compromiso:

Personal: Pide a Dios en la oración que te ayude a vivir las cualidades del buen misionero

Ambiental: Busca oportunidades concretas para poner en práctica la “santidad en lo cotidiano”

Más allá de las fronteras: Reza por el misionero al que le has escrito, para  que Dios lo ayude a vivir su compromiso misionero.

4.- COMUNION MISIONERA:

Oración Inicial: 

Señor Jesús, te damos gracias por la vocación misionera que nos has regalado. Te damos gracias porque nos has confiado la tarea importantísima de continuar tu misión salvadora en medio de los hombres, de extender los límites de la Iglesia hasta los confines de la tierra. 

Te pedimos que nos des un corazón profundamente misionero, capaz de amarte sin medida, como al Amigo que nunca falla y al que nunca le fallemos. Haznos dóciles a tu Espíritu Santo para que escuchemos su voz y nos dejemos guiar por El. Danos la capacidad de amar sin fronteras a todos los hombres y mujeres del mundo como a nuestros hermanos. Ayúdanos a mantenernos fieles a tu Evangelio, para que nuestras vidas sean testimonio para el mundo de tu Palabra y tu presencia en el mundo. Concédenos la gracia de acrecentar nuestro celo por el Evangelio, para que nuestro corazón exclame como el de San Pablo: “Ay de mí si no Evangelizo!” y fortalece nuestra voluntad para que podamos crecer en el camino de la santidad. Amén.

Experiencia de Vida
Compartir acerca de cómo han cumplido los compromisos propuestos para la semana. 

Iluminación
“En aquellos días, Jesús preguntó  a los que lo seguían: ¿Por qué ustedes me llaman ‘Señor, Señor’ y no hacen lo que les digo? Yo les diré a quién se parece todo aquel que viene a mí, escucha mis palabras y las practica. Se parece a un hombre que, queriendo construir una casa, cavó profundamente y puso los cimientos sobre la roca. Cuando vino la creciente, las aguas se precipitaron con fuerza contra esa casa, pero no pudieron derribarla, porque estaba bien construida. En cambio, el que escucha la Palabra y no la pone en práctica, se parece a un hombre que construyó su casa sobre arena, sin cimientos. Cuando las aguas se precipitaron contra ella, enseguida se derrumbó, y el desastre que sobrevino a esa casa fue grande” (Lc 6,46-49)

De la misma manera que la casa de la parábola, nuestro “ser misionero” debe construirse sobre bases sólidas. La roca sobre la que construimos nuestra identidad misionera es Cristo, y sobre él, debemos edificar nuestra vida, apoyada sobre sólidos pilares. Y los seis pilares sobre los que se apoya la espiritualidad misionera, como vimos en el encuentro de Espiritualidad Misionera son:

-AMISTAD CON JESUS
-DOCILIDAD AL ESPIRITU SANTO: 

-AMOR UNIVERSAL
-TESTIMONIO DE VIDA:

-CELO POR EL EVANGELIO:

-SANTIDAD

Para compartir cómo se están viviendo estos seis pilares de la espiritualidad misionera, se propone realizar un juego. Se preparará un tablero tipo el “Juego de la Oca”, en cuyos casilleros se escribirán las palabras: AMIGO, DÓCIL, HERMANO, TESTIMONIO, PROCLAMAR, SANTO, en esta secuencia, que se repetirá varias veces a lo largo del recorrido del camino del tablero. Se podrán intercalar en el tablero otras consignas como por ejemplo: “tira nuevamente”, “pierde un turno”, “vuelve al inicio”, etc. Para jugar, cada participante tirará por turno un dado y según la casilla en la cual haya caído, se le entregará una tarjeta con la pregunta de las siguientes que corresponda, o cumplirá la consigna que se indica.

-AMISTAD CON JESÚS: ¿Qué significa para mí ser “amigo de Jesús”¿ ¿Cómo le demuestro a Jesús que soy su amigo? ¿En qué debo esforzarme más?

-DOCILIDAD AL ESPIRITU SANTO: ¿Me dejo guiar por Dios en cada situación que me toca vivir (decisiones, opiniones, reacciones, actitudes, etc.)?

-AMOR UNIVERSAL: ¿Qué significa para mí amar a los demás como hermanos? ¿En qué medida pongo esto en práctica?

-TESTIMONIO DE VIDA: ¿Qué significa para mí comportarme como un verdadero cristiano cuando estoy con mi familia, mis amigos, compañeros, y aún ante los que no me conocen? ¿Lo vivo así?

-CELO POR EL EVANGELIO: Cuenta alguna ocasión en la que te hayas animado a hablar de Cristo con tus amigos o compañeros.

-SANTIDAD: Cuenta qué haces durante la semana. ¿Me preocupo por hacer bien cada una de estas actividades?
Oración Final: 

Entregar a los participantes un corazón de cartulina. En él, deberán escribir aquella de las cualidades del misionero que más les cuesta vivir. Cada uno irá depositando su corazón a los pies de la Cruz, y pedirá a Dios que lo ayude a vivir esa cualidad misionera.

Compromisos

Personal: Pide a Dios en la oración que te ayude a vivir las cualidades del buen misionero

Ambiental: Elige aquella cualidad del buen misionero que más te cueste y esfuérzate por vivirla y mejorarla.

Más allá de las fronteras: Reza por los integrantes de los Grupos Misioneros de todo el mundo, para que tomen en serio su compromiso misionero y asuman la espiritualidad misionera como un estilo de vida..





























































